Más allá de la claridad de las noches,
Enredado con gotas de lluvia intactas
Tu perfil se enraiza en mi mirada.
Más allà de la oscuridad de las noches.
En mi íntimo suspiro, me entrego
A  rememorar combates de dos cuerpos
Sabiendo de antemano quien es el ganador de la batalla.
A tu intimo latir, me entrego.
En el cuadrilátero de la pasión, tiro mi toalla;
Me han ganado, me han tomado, me han rendido.
A vos entrego en son de placerte
Mis placeres, mis goces y mis sombras.

__________



Lo sublime es encontrar en una larga cadena de letras engreídas el inaccesible ingreso a la belleza. Como encabritada llama, ciñe el ocaso a los costrones sobre el blanco y escapa por entre los dedos. Decir lo intangible es un grito silencioso en las venas, es jugar a la rayuela. Palabras mudas que se encriptan en estas dimensiones, la espalda dan cuando las busco, y en sueños brillan, se muestran, se desplazan, marcando el camino, el hambre de decir, la sordera de gritar, el suicidio de esa voz única más allá del intento de todos mis signos.
Después sólo queda blandir la gubia, en gesto de estampa, y buscar el secreto en la ausencia del sonido.
__



Cada noche más allá de la noche
Te busco en los dobleces de la lumbre.
Aterida pispeo el infinito que se acerca
En vapor de nada. Me sumergís.
Renazco en vos encontrándome
Cuando el vacío no me alcanza.
________
Tengo mi voz perdida en tus palabras
y tu figura entremezclada en mi cuerpo.
Tengo un vacío dentro que no alcanza a tu belleza
y tengo tres miradas selladas en lo oscuro.
Tengo tanta nada, tengo tanto silencio para darte...
que a veces me pregunto en secreto,
si quizá no sea ya la hora de actuar…
_____________
El gato que busca las vestiduras del alma

Mira desde la cornisa como maúllo a la sombra.

Se acerca reptando desde sus pies sinuosos,

Y su mirada me pregunta, mientas se peina:

Y, sombra de luna, para cuándo?

Ese gato que busca las vestiduras del alma

No sabe, no escucha, que la sombra de la luna

Le maúlla al oído que ahora, en el reloj de la vida,

Recién es el tiempo justo para buscar la seda

En el revés de los hilvanes y de las aristas.

Mi gato que busca las vestiduras del alma

Simplemente deja que mientras maúllo,

Le pinte la cara, le planche la seda,

Le marque el minuto exacto de su novela.



_________



Sin saber de mí,
Di vueltas en oblicuas
Para enredar la perspectiva por lo que no sé;
Pero las verticales horizontalizadas
Danzaban diabólicas y no paraban.
Quedé sola en el yermo,
Asida a una leve ala de cera
Que húmeda iba chapoteando en el río.
Sin saber de mí,
El ala de fallar en su estreno
Se deshizo en láminas de hojalata
Y se dejó perforar por las agujas impías del cielo.
Después no quedó salvo el hedor
Hirviente que consume yuyos y pastilla
Para poder abrir de nuevo el alma a la existencia.
Sin saber de mí,
También en la mentira final.
Pero lo descubrí, Señor:
La nada merece nada;
Muerte a mi nada, Señor.
